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¡ S A L U D  
al nuevo u  ■ Iobierno!

TODQ^ LO<lUlo PARA■ V

La solución dada a la crisis bien merece un comentario de nuestra parte, aún cuan-- 
do sea tan modesto como corresponde a nuestro Boletín. D'e ella queremos hablar para 
decir que se ha resuelta de la forma más justa posible. Hubiera sido conveniente que 
en el Gobierno participasen algunas de las fuerzas que por propia voluntad han que­
dado fuera de él. Sin embargo, es de esperar que en breve plazo, cuando serenamente 
se examinen los compromisos y  La responsabilidad histórica que cada- uno con sus 
actos estamos contrayendo, se restituyan a él aquellos que ahora no la han efectuado, 
para darle s i cabe una mayor autoridad.

Por lo pronto, lo que ahora nos incumbe es prestar al nuevo equipo la mayor 
atención. Nosotros podemos decir sin excedernos en atribuciones, que los hombres 
que componen el nuevo Gobierno tienen la confianza de la 45.̂  ̂ Brigada. Todos vo­
luntariamente quedamos obligados a acalar sus disposiciones, de igual forma que 
esperamos lo hagan el resto de los españoles de la zona liberada. S i existe en algu­
na parte incomprensión, esperamos que se tenga la suficiente serenidad al objeto de 
ver cuales son las medidas que adopta el nuevo Gobierno y  s i aquellas van encami­
nadas a lograr el triunfo de nuestras fuerzas sobre las del enemigo común, que es la 
aspiración m ixim a de todo el pueblo antifascista.

Necesita el Gobierno recien formado un margen de confianza para desenvolver 
su acción. Nuestro pensamiento es que le tiene, sobre todo de quiénes están en la van­
guardia de la lucha que es el sitio de donde con mayor aulo/idad podemos decirlo 
nosotros. Los combatientes estamos al lado del Gobierno, porque hemos visto que es 
el más conveniente para conducimos a la victoria. Por sus obras, le conoceremos. 
Exacto. Pero ahora nos basta ver las cualidades de que están revestidos cada uno de 
los que le componen y  sus propósitos de gobierno. Ya es un acierto que la Defensa N a­
cion al-G u erra , Marina y  Aire —haya recaído en un hombre que nos ha demostra­
do en el pasado gabinete su competencia. Cada uno de los comba.tientes tenemos muy 
en cuenta hasta qué grado ha 'decidido nuestras batallas la eficiencia y  buena organi­
zación del minisUrio que regentaba el camarada Prieto. S i  a esto se añade las dotes 
personales del resto de los que componen el nuevo Gobierno y , sobre todo, la autori­
dad que les dan las masas encuadradas en los partidos y  organizaciones del Frente 
popular a quiénes aquellos representan, nos hace reafirmarnos en la idea de que pron­
to aplastaremos al fascismo y  a los invasores de nuestro suelo.

¡ T O D O S  P U E S  A L  L A D O  D E L  G O B IE R N O  D E  LA V IC T O R IA !

¡V IV A  E L  F R E N T E  P O P U L A R !

¡ V I V A  LA  R E P Ú B L IC A !
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«Nosoíros devolveremos a España sirjnte-  
gridad territoiial. Tenemos detrás a toda E s­
paña Popular y  reservas incalculables de hom­
bres. E l Gobierno no tolerará de ninguna m a­
nera el desorden en la retaguardia y  será en 
esto inquebrantable»(Üeclaraciones del jefe del Gobierno)
PROPAGANDA MORAL
Una de nuestras principales armas para ga­

nar la guerra, consiste en la propaganda que 
hemos de desarrollar en los frentes.

Además de la propaganda'escrlta que se rea­
liza y mediant.e diversos procedimientos, nos 
incumbe a los combatientes hacer otra oral 
desde nuestros parapetos, no sin antes haber 
conseguido la oportuna autorización de nues­
tros Comisarios y Jefes.

Siempre que hablemos al enemigo, desde 
nuestras trincheras, debemos hacerlo bien, en 
tono de cordialidad y sin dirigir insultos.

Como aún son muchos los compañeros 
nuestros que luchan , inconscientemente del 
lado del ejército invasor, tenemos el deber ine­
ludible de hacerles ver el error en que se en­
cuentran al disparar las armas contra sus pro­
pios hermanos y el engaño de que están siendo 
objeto por parte de los jefes y oficiales de Fran­
co, Hitler y Mussolini^

A lodos los que luchan engañados en el cam­
po enemigo o bajo la amenaza de la pistola fas­
cista, hemos de procurar atraerle a nuestro 
lado, convenciéndoles con nuestras palabras 
claras y agradables.

La propaganda esde una necesidad imperiosa.
Una de las mejores victorias de nuestro glo­

rioso Ejército del Centro la ha constituido la 
magnifica labor llevada a cabo por Altavoz del 
Frente.

Propaganda mora!, por todos los procedi­
mientos,queno excluye la vigilancia y la ener­
gía cuando de aiaf'ar o detener al enemigo se 
trate.

Manuel R. ESCALONA
Soldado de ametralladoras del i.^r Bón.

H ig ie n e  en los  
com batientes

A 7HÍ me parece que iodo cuanto se escriba so­
bre el motivo que encabeza estas líneas, siem­
pre será poco. Particularmente, en esta época 
de calor, conviene decir con insistencia que de 
las preocupaciones respecto a la higiene que 
adoptemos los combatientes, depende parte de 
nuestro triunfo.

Un soldado que no se asee con cuidado, dia­
riamente, llegará el momento en que no pueda 
siquiera con el fu s il. Y  esto hay que impedirlo. 
Hay que hacer ver a cada compañero la neeesi- 

_ dad de quetome en cuenta la limpíenla de su per­
sona. La limpieza de la boca, por ejemplo, es 
una de las más recomendables. Sobre las conse- 
cuenciasquetiene el abandono de aquella, y a  se 
ha dicho que suele degenerar en enfermedades 
frecuentes incluso del estómago.

Otra cosa que hemos de tener en cuenta, los 
que hacemos vida en las írincherases la limpie­
za de las «.chavolas». Hemos de cambiar muy 
a menudo la paja y  las hierbas que metemos en 
ellas para descansar. De igual manera, debe­
mos preocuparnos de que ningún compañero 
haga sus necesidades a una distancia no me­
nor de veinte metros del sitio donde habitual­
mente residimos o en las letrinas.

S i  cuidamos todas estas cuestiones que con la 
higiene se relacionan, no cabe duda que tendre­
mos un comportamiento adecuado al Ejército 
invencible que estamos forjando y  que nos con­
ducirá a la victoria.

Antonio GRANADOS
Delegado de la a.® Compañía del 4.® Batallón.

m  l iHace días que corren ciertos rumores, que por desgracia creemos han tenido confirmación, de que en la cocina de uno de los Batallones de nuestra Brigada se estaban cometiendo desórdenes y abusos con la comida. La sóla idea de que haya un compañero capaz de cometer semejante injusticia, es detestable. Casi no se pasa a creer que existan compañeros con un corazón tan duro que nos quiten a los com  ̂batientes el pan de la boca.Quién comete un atropello semejante al que nos han denunciado, no merece llamarse antifascista, puesto que en tugar de contribuir al triunfo de nuestras armas, trata de desprestigiarnos. ¿ Y  cómo lo hace? Socabando lo mejor y lo más presti­gioso para la causa que defendemos: la moral de nuestros camaradas combatientes.Los soldados dé la República que están en primera línea tienen la esperanza de que quiénes laboran en la retaguardia vetan y se preocupan por los primeros. De aquí que no se explique esta sin razón de lucrarse torpemente en la retaguardia inmediata, donde está instalada la cocina de un Batallón.Es claro que pensamos que todo sería olvidado por quiénes luchamos, ya que al grito de ¡Adelante! y de ¡Viva la República! todos nos lanzaríamos al ataque aun­que fuese con el corazón en la mano. No obstante, conviene cuidar estas anorma­lidades y cortar con mano enérgica los abusos y raterías de los desaprensivos.
Antonio OFFERRALL  Soldado del Batallón.

A  L A  L U C H A
A  la lucha comboiienies, 
con ¡a mayor ilusión, 
para arrojar para siempre 
al extranjero invasor.

' Para obtener la victoria 
aún nos quedan dos consignas: 
Resistencia en el avance,. unidad y  disciplina.
A  la lucha combatientes, 
con la mayor resistencia, 
por la libertad de España 
también por su independencia.
A la,lucha combaíienies, 
con la mayor alegría,

para salvar delpscism o  
a nuestra España querida.
No pasarán los fascistas 
ni de Italia ni Alemania 
mientras que tengan en frente 
juventud disciplinada,
¡Fuera! de España el fascismo. 
¡Fuera! toda esa canalla 
que quieren arruinar 
lo mejor de nuestra patria.
A la lucha combatientes, 
con la mayor ilusión, 
pata arrojar para siempre 
al extranjero invasor.

Gregorio MORALEDA
2.® Compañía del 4.® Batallón.N U E S T R O S  B A T A LLO N E S

E L  4 /Como un compromiso de justicia quisiéramos haber hecho antes esta breve nota con la cual poner de relieve el temperamento revolucionario y guerrero de los camaradas del 4 .“ Batallón. No ha sido posible hacerlo hasta ahora, por imperativo del momento. Pero en este instante, cuanto de nuevo se encuentra aquel entre nosotros, después de su buena y reciente actuación frente a Toledo, nos parece demasiado fuerte diferirlo un día^^más. No nos apresuramos, pues, nada; ni mucho menos es inmerecido lo que de los hom­bres del «Dimitroff»—que así es el nombre de guerra’del 4.° Batallón— po­damos decir. ^El 4.° Batallón nació a la lucha en Toledo, los primeros días que prece­dieron al movimiento. Los jóvenes campesinos, que de este carácter social son casi todos los que integran el Batallón, se levantaron airadamente y con fino instinto se fundieron en un grupo compacto para golpear con más fuerza a los traidores, a los que se alzaron en armas contra la República, a los que en la provincia les habían venido sojuzgando miserablente, desde niños.Un hilo rojo cruza toda la historia de esta muchacha valiente. Pero lo que más les destaca, lo que hace más singular su paso por todas las vicisitudes de la guerra, es su unidad. Cuando formaban en las milicias supieron conser­var su fisonomía propia y, de esta forma, han llegado a integrarse al Ejército. Sus mandos, entre los que predominan el elemento juvenil y de quiénes es símbolo el camarada Sixto Agudo, viejo militante de la j .  S. U . y capitán heroi- codel,Batallón, han sido forjados a prueba, en duras balallasy como el temple recio del paisaje que le vió nacer, han sabido responder siempre, ocupando con sus compañeros las posiciones más difíciles de este sector, donde han actuado con preferencia.Nosotros recordamos la actitud de «los del Dimitroff» cuando en el avan­ce de los ejércitos fascistas, bien pertrechados, se rompieron nuestras líneas débiles del frente del Tajo. Allí*con cañas en las manos «aguantaron» hasta último extremo. En Mocejón, en Toledo, en Algodor, en Seseña. Los últi­mos en evacuar los pueblos, con el sentimiento de quiénes, por ser toleda­nos, saben valorar lo que se pierde alejándose de ellos. Ahora, esperan, sin grandes ni pequeños gestos, con sencillez, a que se dé la orden de partida hacia el enemigo. Cuando así suceda, conociéndoles, no nos cabe la menor duda que sus pasos serán los más ligeros para entrar nuevamente en pose­sión de lo que es suyo y que Franco en colaboración con los fascismos de Alemania e Italia Ies ha arrebatado, ■'

Desde hace unos días viene actuando al frente de la 
Brigada el comandante Jefe D. Fernando Gallego.

Nuestro boletín le adelanta unas breves líneas de sa­
lutación, teniendo en cuenta, además, que se trata de 
un antiguo camarada que ya nos ha demostrado en di­
ferentes ocasiones, su espíritu revolucionario y su valía.

La solidaridad con la El secreto de la victoria
Unión Soviética

Yo heJeido con atención las palabras que el 
representante del Frente popular de ¿Aféjico en 
España ha pronunciado en M adrid, respecto a 
la ayuda que nos ha prestado su país y  la 
Unión Soviética.

A través de ellas he visto como hacia un elo­
g io  justo de la solidaridad prestada por los dos 
países. «La ayuda de un país lejano, ¿Méjico 
— ha dicho—frente a la de Alemania e ¡talla  
fu é  insuficiente aunque desinteresada, ¡..a ayu­
da de la Unión Soviética desde luego fué más 
eficaz y  profunda»

¡¡a  sido este sincero compañero de Méjico el 
que ha situado verdaderamente el problema que 
gente desleal y  los inconscientes,aquiénes han 
ínovido en este caso ¡os elementos fascistas del 
Partido Obrero de Unificación M arxisia, que­
rían desencajar. Méjico, es cierto, nos ha ayu­
dado, por lo cual todos los antifascistas y  los 
combatientes en particular les estamos agrade­
cidos, pero sin la solidaridad de los hermanos 
de la Unión Soviética es casi seguro que lo hu­
biéramos pasado muy mal.

Por eso nosotros repudiamos a los que han 
abierto esas campañas «extremistas» a favor de 
¿Méjico y  al objeto claro de desacreditar el 
buen comportamiento de la U. 7<. 5 . S. 
cabe duda que en muchas ocasiones lo han hecho 
por pura provocación. >' en esta situación, ese 
es el objetivo de tos fascistas de la retaguardia, 
contra ios cuale.i, digo yo , que hay que proce­
der con energía.

Miguel OSORIO
Delegado de la i .* Compañía dei 2,® Batallón.

En una ocasión en que encontrándonos en 
perfecta armonía varios camaradas, comentá­
bamos los resultados tan favorables para nues­
tras armas, obtenidos en los frentes donde se 
inició nuestra ofensiva, oímos la voz del anti­
fascista optimista que, como muy corriente en 
estos casos, no sabia los motivos por los que 
nuestro Ejército había tenido esa transforma­
ción que nos ha dispuesto para emprender una 
ofensiva general en lodos ios frentes, y poder 
arrojar al invasor extranjero de nuestro país.

Todos sabíamos cuales eran esos motivos.
Acatar las órdenes del mando e imponerse 

una disciplina, que sin excusa ni demora tene­
mos que inculcarlos para acelerar el triunfo de 
nuestra causa y acabar con los enemigos del 
progreso y de la cultura.

Pero no basta que ejecutemos las órdenesque 
nuestros Jefes nos marquen, tenemos que dar 
el máximo rendimiento que esté a nuestro al­
cance, pues hay quién se limita a ejercer ex- 
triciamente una orden, creyendo no estar obli­
gado a más y sabiendo que nuestros esfuerzos 
y sacrificios van en beneficio propio y de la Re­
pública. '

Sepamos hacernos acreedores ante el mundo 
entero de ese entusiasmo y confianza, que han 
depositado en nosotros, con la plena seguri­
dad de nuestra victoria, que será igualmente 
el triunfo de las-capas populares del mundo 
sobre el fascismo internacional, lo que nos 
permitirá emprender una vida nueva y fdiz 
que con nuestro sacrificio estamos conquis­
tando.

Angel ALQNSO
Soldado del 3.cr Batallón. 
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Entre los servicios auxiliares de la Brigada, uno de los más importantes es el de Sanidad. Sabemos nosotros que la Sanidad no marcha tan perfectamente como debiera.No se trata, claro es, de defectos que entrañan una grave responsabilidad, sino de pequeñas causas—insuficiencia de material en ios botiquines, falta de con­trol en los servicios dei hospital, etc.—que determina indudables sinrazones que hay que corlar.De igual fúrma que hemos visto el propósito de la Intendencia en mejorar sufe servicios esperamos apreciar otro tanto en Sanidad. El personal afecto a la misma tiene que multiplicarse, si preciso fuera. El carácter de nuestra lucha determina que los viejos procedimientos en Sanidad—las lenidades, la incapa- didad o el abandono de los servicios—hay que arrumbarlos. Una Sanidad nue­va, en la que sobre todo, destaque la actividad, la sencillez en el trato y la abnegación.Conocemos cual es la capacidad y la comprensión de los camaradas a quiénes dirigimos estas bien intencionadas líneas. Por eso es que esperamos que en una fecha próxima sus servicios sean los más entusiásticamente aplaudidos por todos ios combatientes de nuestra heroica Brigada.
X X.
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Son igualmente censurables el miedo y  la temeridad. E,1 buen combatiente es prudente y  valeroso a un mismo tiempo 9 ^  D ivisión. O pgano de la A5 Brigada Mixta.
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A LOS COMBATLEH TES
La compañera ametralladora

La ametralladora es el arma de más importancia y por serlo así debemos prestarla 
todas las atenciones que necesita. Se han dado muchos casos que algunas no servían 
para nada. Y decir que no servían para nada, es por el motivo que no las prestábamos 
las atenciones necesarias que requiere su funcionamiento. Los cuidados de las ametra­
lladoras consisten en la colocación de sus piezas y la limpieza de las mismas, para que 
cuando llegue el momento de actuar sea mayor su eficacia.

Por lo que se refiere al emplazamiento de las máquinas, será lo más rápido pos'ble 
y, al mismo tiempo, se enmascarará con el fin de que no sea la ametralladora descubierta 
ni de frente ni por la aviación, teniendo en cuenta que ha de tener un ámplio campo de 
tiro para poder batir en todas las direcciones. Los avances serán lo más rápidos posibles, 
observando los accidentes del terreno, principalmente el tirador y el primer proveedor 
quiénes además tienen que tener cuidado para no ser vistos por ¿1 enemigo.

Las necesidades de hacer fuego hay que tenerlas muy en cuenta, aprovechando las 
municiones, tirando por ráfagas cortas y de esta forma se puede corregir la puntería 
cuantas veces sean necesarias. No tirar por tirar. Con arreglo a la distancia a que se en- 

• cuentre el enemigo así será la cantidad de disparos.
Por regla general, la mayoría de las veces se encuentran unas máquinas separadas de 

Otras o sea escalonadas, como marca el reglamento de ametralladoras o como crea más 
conveniente el Capitan-que mande la Compañía. Entonces hay que tener en cuenta, que 
si el enemigo se encuentra a corta distancia el fuego se hará rápido y abierto y si es a lar­
ga distancia se hará por ráfagas cortas de cuatro a seis disparos.

Un camarada que cuide y tire bien con la ametralladora es una especie de muralla 
para los invasores y, al mismo tiempo, un gran baluarte del Gobierno del Frente popular.

D aniel AVILA
Sargento de la 3.® Compañía del i.^r Batallón.
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Notas del frente
Continíu la fuerte presión del enemigo 

sobre Eu^kadi. Los facciosos, ayudados por 
unidades enteras de los ejércitos de Alema- 
nia e Italia, tratan de lleg a r a Tiilbao, su­
poniendo que conseguido ese objetivo, pue­
dan recobrar el crédito que y a  se les niega 
en todo el mundo, incluso en el propio terri­
torio invadido por ellos. Es mucho el empe­
ño puesto en la conquista de la capital de los 
vascos, pero no es ¡>\enos el coraje de estos ' 
por defenderla. «Se defenderá B ilbao—han 
dicho los valientes antifascistas de Eu!t_- 
Kadi -  de.igual form a que lo ha sido ¿Ma­
d rid  y  jamas caera en poder de los solda­
dos mercenarios de Franco-». A esta tarea se 
han puesto decididamente aquellos camara­
das. y  de esta form a la pasada semana han 
in flingido  serias derrotas al enemigo en 
ÍMunguia y  Gálica, sitios por donde aquél 
atacó con un fuerte aparato de guerra.

En  el resto de los frentes, excepto en el 
de León, donde nuestras fuerzas han soste­
nido briosamente las posiciones conquista­
das a los rebeldes estos úlimos dias, no ha 
habido novedades deslacables. Formado el 
nuevo Gobierno, del que tantos aciertos es­
peramos los combatientes, creemos que se 
pasará pronto a la movilización general de 
la vanguardia, que termine con las salva­
jadas cometidas por el fascismo en los fre n ­
tes de Eii\kadi.

Tribuna del S. R. I.
La solidaridad que fomenta en esta si­

tuación el Socot’ro ‘fí^ojo Internacional, es 
una de las cosas que mas atrae hacia él la 
simpatía de los combatientes. Ya es conocida 
la labor humanitaria qué viene desarrollan­
do desde el principio de la guerra. A l 
S. 7^. /. se deben, aparte de la creación de 
innumerables hospitales de sangre y  otros 
tantos refugios para los evacuados, las p r i­
meras guarderías infantiles, instaladas en 
la retaguardia. Es desde luego, mucho más 
amplia La labor de esa entidad, tan querida 
por todos los antifascistas; sin embargo, 
bastaría esa preocupación suya hacia los 
niños, muchas veces huérfanos de combatien­
tes, para que se le estimase sobre manera 
por los que conocemos de cerca los sinsabo­
res y  las desgracias de la guerra.

E l  S . R . I. ha intensificado ahora una 
nueva campaña: la de ayuda a las víctimas 
del fascismo en el campo rebelde.

Sabiendo las cualidades organizativas de 
aquél y  la abnegación que pone en todas sus 
iniciativas, no es de dudar que a cuantos g i ­
men por los hechos vandálicos de los servi­
dores de Franco, les ha de llegar el senti­
miento de nuestra ayuda. Como un deber, 
por tanto, consideramos contribuir con nues­
tras ideas y  dinero a las peticiones que nos 
haga la organización de la ayuda inter­
nacional. /

Luchamos por el 
bienestar en el campo

Hay que insistir en que con la victoria 
habremos'dado un paso definitivo en pro 
del meioramienio de las condiciones de la 
vida y del trabajo de todas las clases obre­
ras de ntíestro país. En el campo es parti­
cularmente donde ha sentirse el triunfo de 
las armas leales. Actualmente, en las pro­
vincias liberadas, se sigue una política de 
la que sale beneficiádo el campesino y el 
obrero que vive del sudor de la tierra. Se 
ha expropiado al terrateniente y sus pose­
siones que han pasado a podef del Estado 
se están repartiendo entre los obreros y 
campesinos, para que estos las trabajen in­
dividual o colectivamente, como ellos mis- 
mos decidan. De igual forma, ha sido abo­
lida la renta que en muchas ocasiones sig­
nificaba la miseria y la desesperación de 
los pequeños labradores.

Esas mejoras obtenidas en el territorio 
de la República, serán consolidadas y au­
mentadas hasta e! máximun, si sabemos 
dar fin del fascismo. Por eso, los trabajado­
res del campo que han tomado las armas 
tienen que estar atentos para que no vuel­
va aque'Ia triste situación de las jornadas 
agotadoras de sol a sol, con jornales de dos 
y tres pesetas. Quiénes les explotaron de 
una manera inicua están del otro lado, es­
perando poder dar rienda suelta a su mise­
ria moral y a su soberbia, respaldados por 
los tricornios de la fatídica Guardia Civil.

No es un secreto para nadie si decimos 
que en el territorio que ocupan los faccio­
sos, particularmente en los medios rurales, 
se ha vuelto a la política de explotación an­
terior al advenimiento de la República, lle­
vándose a los campesinos a una situación 
desesperada. Se les roban los productos y 
cuantos medios posen, lo que determina 
que aquellos dejen improductiva la tierra. 
La débil legislación Republicana ha sido 
abolida en los pueblos, sustituyéndola pof 
el dominio del propietario rico y de sus se­
cuaces el usurero y el cacique.

Han sido muchos los dolores y las mise­
rias acumuladas, y por otra parte, es de­
masiado justiciero el panorama que se nos 
plantea con la derrota del fascismo para que 
desalentemos en la lucha. Los que comba­
timos lo efectuacemos cada vez con más de­
nuedo y energía, sabiendo que nos jugamos 
el fuiurodeEspañay nuestro propio porvenir

Recaudaciones para el S. R. i.DialQ. Recejidoentre un gru­po de oficiales por el C o ­misario de la Brigada. . .Día 2 0 . l.® Cñía. del l.'"'‘ Bon.
2 . * « .’ del «3. ̂  « del «

850’00 SOO'OO 
200'00 lOOO'OO 380’00 273'254 .*C ftía .d el3 .'fB ó n . 750’00 2.° Batallón...................  819'80

4.Ametralladoras
Ayuntamiento de Madrid




